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16 INTIMIDAD. 

4-9-16 

1. La presencia manifiesta de Dios. 

 

Muchos cristianos van a la iglesia, hacen todo lo que piensan que deben hacer para 

obedecer todas las reglas, y viven como entienden que debe ser la vida cristiana; 

pero interiormente están preguntándose: ¿es así? ¿es todo? 

 

Tenemos que aprender que tenemos la necesidad vital de crecer en el conocimiento 

de quien es Dios, buscando un intima comunión con ¿El, si queremos disfrutar del 

propósito que tiene para nuestras vidas.  

 

La comunión íntima con Dios libera sobre nosotros su unción poderosa, y nos ayuda 

a lograr lo que Él nos envió a hacer. Él unge a cada uno para las tareas específicas 

que nos ha encomendado, sea para dirigir hogares, negocios o ministerios 

internacionales.  

 

La presencia de Dios se manifestara cuando la anhelemos.  

 

Sal 27:4  Una sola cosa le pido al Señor,   
y es lo único que persigo:   
habitar en la casa del Señor  
todos los días de mi vida,   
para contemplar la hermosura del Señor  
y recrearme en su templo.  
NVI 

 

David había tenido muchas oportunidades de disfrutar de sus propios méritos y 

sentirse interiormente satisfecho. Investido del poder de Dios, había matado un león 

y un oso con sus propias manos, y luego a un imponente gigante, armado 

únicamente con una honda y cinco piedras. Dios lo escogió para ser rey, obtuvo 

fama y riqueza pero todo eso no lo satisfacía.  

 

La busca incesante de Dios por David, incluso después de experimentar su 

presencia a través de muchos acontecimientos extraordinarios de su vida, me hizo 

confiar en que quedaba mucho más de Dios por conocer que lo que conocía hasta 

entonces.  

 

Muchas personas quieren la dirección de Dios, pero no lo anhelan ni lo persiguen, 

ni dejan de lado lo demás para escuchar una palabra de Él.  Más David dejaba todas 

las cosas que quería de la vida a cambio de una sola: la presencia de Dios.  
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Dios manifiesta su presencia a los que lo aman.  

 

Pro 8:17  A los que me aman,  les correspondo;   
a los que me buscan,  me doy a conocer.  
NVI 

 

Cuando una persona ama a alguien lo manifiesta de diferentes maneras y cuando 

ese amor es manifestado es cuando comienza a ser correspondido. Por ejemplo 

cuando un hombre comienza a enamorar a una mujer le lleva flores, le escribe 

cartas, le envía regalos etc. Y tarde o temprano la mujer comienza a corresponder. 

Dios nos dice que cuando le amemos entonces él nos corresponderá y se 

manifestara a nosotros.   

 

Si lo buscamos de todo corazón lo encontraremos.  

 

Jer 29:13   Me buscarán y me encontrarán, cuando me busquen de todo *corazón.  
NVI 

 

El problema de algunos cristianos es que creen que están buscando a Dios por que 

van a la iglesia pero no se dan cuenta que busca todos los beneficios de Dios pero 

no buscan a Dios. Por ejemplo buscan tener más dinero, buscan ser felices en el 

matrimonio, un trabajo, sanidad de alguien y todo esto no está mal el problema es 

que cuando lo consiguen se van y cuando no lo consiguen también se van porque 

buscan algo de Dios y no a Dios.  

 

El problema es que buscamos todas las cosas mencionadas anteriormente y lo que 

olvidamos que están en la presencia de Dios y lo que debemos de hacer es buscar 

a Dios y no los beneficios.  

 

Muchas personas se afanan por la vida pero se olvidan del que da la vida.  

 

No importa lo que poseamos, a donde vayamos o lo que hagamos, nada puede 

darnos verdadera gratificación sino la presencia de Dios.  

 

Buscar la presencia no es un evento sino un estilo de vida 

 

Efe 5:18  No se emborrachen con vino,  que lleva al desenfreno.  Al contrario,  sean 
llenos del Espíritu.  
NVI 

 

Esto implica que sea siempre, en cualquier momento, diariamente. Nuestros 

estómagos no pueden mantenerse llenos sino seguimos comiendo y bebiendo. Un 

buen libro, un estudio o una buena conversación con alguien, nunca podrá satisfacer 

nuestra vida de meditación; tampoco los encuentros pasajeros con Dios podrían 

mantenernos gozosos.  
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Gastamos tiempo y dinero, hacemos planes y elaboramos provisiones para 

alimentarnos diariamente. ¡algunas veces hasta sabemos hoy donde y qué vamos 

a comer mañana! Así como nuestro cuerpo físico debe ser alimentado, nuestro 

hombre espiritual también debe ser nutrido.  

 

Pero de alguna manera, pensamos que podemos tener una gran relación con Dios 

sin necesidad de alimentarnos con su palabra ni de llenarnos con su presencia. 

 

Mat 4:4  Jesús le respondió:  --Escrito está:  'No sólo de pan vive el hombre,  sino 
de toda palabra que sale de la boca de Dios.'*  
NVI 

 

Jua 6:33   El pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo.  
Jua 6:34   --Señor --le pidieron--,  danos siempre ese pan.  
Jua 6:35   --Yo soy el pan de vida --declaró Jesús--.  El que a mí viene nunca pasará 
hambre,  y el que en mí cree nunca más volverá a tener sed.  
Jua 6:36   Pero como ya les dije,  a pesar de que ustedes me han visto,  no creen.  
NVI 

 

Así que estamos privándonos de la provisión más importante de la vida ese pan 

diario que viene de Dios. Hemos sido creados para disfrutar de una relación viva y 

vital con Dios. 

 

No pretendamos vivir en las promesas de Dios si primero no queremos pasar tiempo 

con Dios mismo.  

 

 

2. La relación con Dios requiere compromiso 

 

Es obvio que algunas personas están más cerca de Dios que otras. Algunos tienen 

una familiaridad reverente con Dios que a otros cristianos les parece extraña. Estos 

amigos cercanos de Dios comparten historias en las que hablan con él como si lo 

conocieran personalmente. Sus caras brillan con entusiasmo mientras testifican: “Y 

Dios me dijo”. Mientras que los oyentes escépticos murmuran entre dientes “bueno 

Dios nunca me habla a mí”. 

 

¿Y eso por qué? ¿Acaso Dios tiene favoritos? ¿Hace Dios acepción de personas? 

¡NO! La escritura nos enseña que somos nosotros, no Dios, quienes determinamos 

nuestro propio nivel de intimidad con Él.  

 

A todos nos hizo una abierta invitación para nos acerquemos confiadamente al trono 

de su gracia.  
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Heb 4:16  Así que acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para recibir 
misericordia y hallar la gracia que nos ayude en el momento que más la 
necesitemos.  
NVI 

 

En este momento, cada uno de nosotros está tan cerca del trono de la gracia de 

Dios como hayamos decidido estar.  

 

Si miramos primero los tratos de Dios con los israelitas, comenzando en Éxodo 19, 

vemos cuatro niveles de intimidad que podemos escoger tener con Dios.  

 

Moisés fue solo a la cumbre del monte para hablar con Dios, pero Dios estableció 

limites en otros tres niveles de la montaña para que los demás también pudieran 

ascender y acercarse a él.  

 

Los límites coinciden con sus grados correspondientes de madurez y compromiso 

para con Dios.  

 

a. El primer límite fue al pie del monte.  

 

Éxo 19:9  y el Señor le dijo:   
Voy a presentarme ante ti en medio de una densa nube,  para que el pueblo me 
oiga hablar contigo y así tenga siempre confianza en ti.   
Moisés refirió al Señor lo que el pueblo le había dicho,  
Éxo 19:10  y el Señor le dijo:   
Ve y consagra al pueblo hoy y mañana.  Diles que laven sus ropas  
Éxo 19:11  y que se preparen para el tercer día,  porque en ese mismo día yo 
descenderé sobre el monte Sinaí,  a la vista de todo el pueblo.  
Éxo 19:12  Pon un cerco alrededor del monte para que el pueblo no pase.  Diles 
que no suban al monte,  y que ni siquiera pongan un pie en él,  pues cualquiera 
que lo toque será condenado a muerte.  
NVI 

 

b. El segundo límite fue la invitación de Dios para que adoraran  

 

Entonces el Señor invito a Aarón, Nadab, Abiú y setenta de los ancianos de 

Israel para que subieran a su monte y adoraran a la distancia, marcando con 

eso un segundo nivel de intimidad. 

 

Éxo 24:9  Moisés y Aarón,  Nadab y Abiú,  y los setenta ancianos de Israel 
subieron  
Éxo 24:10  y vieron al Dios de Israel.  Bajo sus pies había una especie de 
pavimento de zafiro,  tan claro como el cielo mismo.  
Éxo 24:11  Y a pesar de que estos jefes de los israelitas vieron a Dios,  siguieron 
con vida,[1] pues Dios no alzó su mano contra ellos.  
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Éxo 24:12  El Señor le dijo a Moisés:  "Sube a encontrarte conmigo en el monte,  
y quédate allí.  Voy a darte las tablas con la *ley y los mandamientos que he 
escrito para guiarlos en la vida."  
Éxo 24:13  Moisés subió al monte de Dios,  acompañado por su asistente Josué,  
Éxo 24:14  pero a los ancianos les dijo:  "Esperen aquí hasta que volvamos.  
Aarón y Jur se quedarán aquí con ustedes.  Si alguno tiene un problema,  que 
acuda a ellos."  
Éxo 24:15  En cuanto Moisés subió,  una nube cubrió el monte,  
NVI 

 

c. El tercer límite fue a donde llego Josué. 

 

A Josué,  el asistente de Moisés, le fue permitido ascender al tercer nivel de 

intimidad con Dios y allí lo vio entrar a la nube de la presencia divina. Podemos 

apreciar la  humildad de Josué y su consagración al servicio del Señor cuando 

lo observamos asistir  fielmente a Moisés dondequiera que él lo necesitara.  

 

Cuando Josué no estaba cumpliendo algún encargo de Moisés, podían 

encontrarlo en medio del tabernáculo. Él fue uno de los doce espías enviados 

a la tierra prometida, y uno de los que regresaron con un buen informe de fe en 

la capacidad de Dios para darle la tierra prometida.  

 

d. El tercer limite fue a donde llego Moisés  

 

Moisés vio a Dios cara a cara y fue el único que llego hasta la cima del monte 

para poder recibir instrucción directa de Dios. 

 

La relación con Dios requiere un compromiso y un sacrifico que no todos están 

dispuestos a pagar el precio que conlleva estar cerca de Dios.  

 

Heb 11:24  Por la fe Moisés,  ya adulto,  renunció a ser llamado hijo de la hija 
del faraón.  
Heb 11:25  Prefirió ser maltratado con el pueblo de Dios a disfrutar de los 
efímeros placeres del pecado.  
Heb 11:26  Consideró que el oprobio por causa del Mesías era una mayor 
riqueza que los tesoros de Egipto,  porque tenía la mirada puesta en la 
recompensa.  
Heb 11:27  Por la fe salió de Egipto sin tenerle miedo a la ira del rey,  pues se 
mantuvo firme como si estuviera viendo al Invisible.  
Heb 11:28  Por la fe celebró la Pascua y el rociamiento de la sangre,  para que el 
exterminador de los primogénitos no tocara a los de Israel.  
Heb 11:29  Por la fe el pueblo cruzó el Mar Rojo como por tierra seca;  pero 
cuando los egipcios intentaron cruzarlo,  se ahogaron.  
NVI 
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No todo el mundo está dispuesto simplemente a tomar tiempo para estar cerca 

del Señor. Dios no pide todo nuestro tiempo. Él quiere que hagamos otras cosas 

aparte de las actividades espirituales en las que nos comprometemos.  

 

Estos mismos cuatro niveles de intimidad se muestran en los que conocieron a 

Jesús. Sabemos que Jesús envió por lo menos a setenta personas para que 

fueran delante de él a cada ciudad y lugar donde iría luego (Lucas 10:1). De los 

setenta Jesús escogió a doce discípulos para compartir un nivel más profundo 

de intimidad con Él. Y de los doce habían tres: Pedro, Santiago y Juan que 

fueron escogidos por Jesús en situaciones que ninguno de los otros podía 

participar. Pero de esos tres que estaban más cerca de Jesús, sólo Juan se 

sintió lo suficientemente cómodo como para recostar su cabeza en el pecho del 

Señor.   

 

 

3. CUANDO LA INTIMIDAD CON DIOS SE PIERDE 

Cnt 3:1  Por las noches busqué en mi lecho al que ama mi alma;  
Lo busqué,  y no lo hallé. 
Cnt 3:2  Y dije:  Me levantaré ahora,  y rodearé por la ciudad;  
Por las calles y por las plazas  
Buscaré al que ama mi alma;  
Lo busqué,  y no lo hallé. 
Cnt 3:3  Me hallaron los guardas que rondan la ciudad,  
Y les dije:  ¿Habéis visto al que ama mi alma? 
Cnt 3:4  Apenas hube pasado de ellos un poco,  
Hallé luego al que ama mi alma;  
Lo así,  y no lo dejé,  
Hasta que lo metí en casa de mi madre,  
Y en la cámara de la que me dio a luz. 
Cnt 3:5  Yo os conjuro,  oh doncellas de Jerusalén,  
Por los corzos y por las ciervas del campo,  
Que no despertéis ni hagáis velar al amor,  
Hasta que quiera. 
RV60 

 

La sunamita es un tipo de la iglesia, lecho es un lugar de intimidad, muchas personas 

han perdido su intimidad con Dios por diversas causas, el trabajo, la familia, el 

deporte, o por cualquier otra actividad que realizan pero el problema es que no se 

han dado cuenta de que ya no tienen intimidad con Dios.  

 

Podemos tener de todo pero si no tenemos a Dios no sirve de nada, Dios y tu son 

la mayoría. Cuando el enemigo te quita casa, carros, trabajo, o cualquier bien 

material no lo hace para quedarse con tus cosas sino para que pierdas tu intimidad 

con Dios porque si pierdes tu intimidad con Dios eres vulnerable a sus ataques.  
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Sal 51:6  He aquí,  tú amas la verdad en lo íntimo,  
Y en lo secreto me has hecho comprender sabiduría. 
Sal 51:7  Purifícame con hisopo,  y seré limpio;  
Lávame,  y seré más blanco que la nieve. 
Sal 51:8  Hazme oír gozo y alegría,  
Y se recrearán los huesos que has abatido. 
Sal 51:9  Esconde tu rostro de mis pecados,  
Y borra todas mis maldades. 
RV60 

 

Intimidad tiene que ver mucho con estar desnudo delante de Dios, no podemos creer 

que podemos estar con Dios y ocultarle las cosas que nos pasan y los pensamientos 

que nos hacen actuar  de una manera que contradicen su palabra. La sabiduría para 

la vida viene de tener intimidad con Dios.  

 

Sal 51:13  Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos,  
Y los pecadores se convertirán a ti. 
RV60 
 
En los matrimonios cuando la intimidad se pierde los problemas aparecen y lo mismo 

pasa cuando perdemos nuestra intimidad con Dios todo se vuelve gris ya que 

estando lejos de Dios estamos más cerca del mundo y sus conflictos.  

 

Hay mucha gente viviendo cristianismo sin Cristo, no lo admitimos pero lo vivimos. 

Ya que en la iglesia hacen de todo menos tener una relación con su Señor y 

salvador, se ocupan tanto de las cosas de Dios que se olvidan de Dios mismo.  

 

¿Por qué mucha gente no encuentra intimidad con Dios? Porque la busca en lugares 

equivocados. Hubo tres lugares donde esta mujer busco intimidad con Dios. 

 

a. En la cama 

Cada vez que un hombre encontró intimidad con Dios tuvo que salir de su zona de 

confort, de acomodamiento. Moisés tuvo que salir de Egipto para encontrarse con 

Dios en el desierto, Jesús tuvo que dejar el cielo para tener un nombre que es sobre 

todo nombre.  

 

Para tener intimidad con Dios tienes que dejar la comodidad, ya que la misma nos 

está robando la intimidad con Dios. 

 

Ha veces Dios quiere que usted sude la gota gorda para poder tener intimidad con 

él. Hoy en día todo lo queremos fácil y ya no queremos esforzarnos para poder tener 

intimidad con Dios. Creemos que porque vamos a la iglesia ya tenemos intimidad 

con él y no es así. Hay momentos que Dios necesita que tú le busques hasta que le 

encuentres. 
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Jer 29:13  y me buscaréis y me hallaréis,  porque me buscaréis de todo vuestro 
corazón. 
RV60 

 

Vamos a encontrar a Dios cuando lo busquemos de todo corazón no solo de labios 

sino  con nuestras acciones. A Dios le place que lo busquemos con intensidad, a 

Dios hay que buscarle con ahínco, así como el siervo clama por agua en el desierto.  

 

La intimidad con  Dios no la encuentras en la cama, en la comodidad, la intimidad 

con Dios la encuentras cuando te esfuerza y hagas algo para poder encontrarla. 

Recuerda que no es el hombre buscando a Dios sino Dios buscando al hombre. 

 

Hay personas que no tienen celo por la presencia de Dios les da igual si su presencia 

está en el servicio o no. Debemos de ser celosos por él no dejar que nada se 

interponga entre nosotros y él. Debemos de ser celosos por Dios así como él lo es 

por nosotros.  

 

b. En un lugar físico 

Hay muchos que cuando pierden su intimidad con Dios se van para otra iglesia 

para poder encontrarla, pero cuando no la encuentra se van a otra iglesia 

creyendo que son las iglesias las del problema sin darse cuenta que los únicos 

responsables de nuestra intimidad con Dios somos nosotros mismos. 

 

La mujer sale por las calles, por las plazas y no lo encontró. La intimidad no se 

pierde por estar en una iglesia se pierde por una mala actitud del corazón. 

 

Si la actitud del corazón no cambia no va poder tener intimidad con Dios. No 

debemos buscar culpables de no tener intimidad con Dios ya que cada quien es 

responsable de su intimidad con Dios. 

 

 

c. Busco intimidad por medio de los hombres.  

Esta mujer fue a donde los guardias  y les pregunto has visto al que ama mi 

alma. Ya que no hay ni un solo hombre sobre la faz de la tierra que te puede 

llevar a tener intimidad con Dios, la intimidad es personal nadie puede tener 

intimidad con Dios por ti. 

 

Creemos que porque el pastor, profeta, apóstol ore por mi me va a conectar en 

intimidad con Dios pero no es así. 

 

Para poder tener intimidad con Dios tenemos que ser persistentes, tenemos que 

seguir buscando aunque creamos que no lo hemos encontrado ya que Dios no 

se esconde sino quiere mostrarse hacia nosotros tal y como él es. Él es nuestro 

Padre que suple toda necesidad.  
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A pesar de que ella no lo encontró en el lecho, en las plazas ni con los guardas, 

nunca dejo de buscar hasta encontrar a su amado. 

 

A veces Dios deja que perdamos la intimidad con él para que una ves que la 

hayamos perdido la valoremos, solo cuando recuperas algo que perdiste sabrás 

cuánto vale para ti.   

 

Cuando esta mujer lo encontró lo llevo al lugar donde ella nació, para poder 

volver a tener intimidad con él. Para volver a tener intimidad con Dios tienes que 

volver al lugar cuando esa intimidad empezó (cuando naciste de nuevo). 

 

Recuerda de donde caíste y vuelve hacer las obras que hacías cuando 

empezaste a tener intimidad con Dios. 

 

David dijo delante del pueblo soy un rey pero delante de Dios soy un siervo fue 

por eso que se quitó sus ropas reales y reconoció que era un siervo de Dios 

delante del rey de reyes. 

 

Tenemos que quitarnos esos privilegios y acercarnos a Dios reconociendo que 

sin él no somos nada. Y que necesitamos tener intimidad con él para lograrlo 

todo. 

 

La mujer les dijo a las doncellas la culpa de que la relación con mi Señor se 

perdió es mía y de nadie más.   

La culpa de que tu intimidad se haya perdido no es culpa de nadie sino tuya y tú 

eres el que tiene que hacer algo para poder volver a tener esa intimidad con 

Dios.  

 

Perdón Señor: 

Por nosotros que decimos y no hacemos 

Que hablamos y no vivimos 

Que pedimos y no damos 

Que nos gustan tus cosas, pero que no nos comprometemos 

Que decimos serte fieles muchas veces y te olvidamos  

Que queremos ser los primeros, pero nos olvidamos de los demás.  

 

 

 

 

 



10 
 

4.- SEÑALES QUE INDICAN QUE NUESTRA INTIMIDAD CON DIOS SE HA PERDIDO.  

Salmos 63:1-8Sal 63:1  Dios,  Dios mío eres tú;  
 De madrugada te buscaré;  
 Mi alma tiene sed de ti,  mi carne te anhela,  
 En tierra seca y árida donde no hay aguas, 
Sal 63:2  Para ver tu poder y tu gloria,  
 Así como te he mirado en el santuario. 
Sal 63:3  Porque mejor es tu misericordia que la vida;  
 Mis labios te alabarán. 
Sal 63:4  Así te bendeciré en mi vida;  
 En tu nombre alzaré mis manos. 
Sal 63:5  Como de meollo y de grosura será saciada mi alma,  
Sal 63:6  Cuando me acuerde de ti en mi lecho,  
 Cuando medite en ti en las vigilias de la noche. 
Sal 63:7  Porque has sido mi socorro,  
 Y así en la sombra de tus alas me regocijaré. 
Sal 63:8  Está mi alma apegada a ti;  
 Tu diestra me ha sostenido. 
RV60 

Muchas personas creen que por ir a la iglesia, o estar involucrados en las actividades de la misma 

tienen una buena relación con Dios. No es lo  mismo tener una relación con Dios, que tener una 

relación con las cosas de Dios. 

Para tener una buena relación con Dios debemos: 

1. INTIMIDAD 

La intimidad es llegar a conocer profundamente a una persona. Cuando nos hablan de 

intimidad, en un matrimonio, creemos que nos hablan de sexo pero es más que eso es llegar 

a conocer a nuestro conyugue. 

La relación que tenemos con Dios no se puede transferir por imposición de manos, o porque 

alguien más la tiene, o porque soy familiar o muy allegado al que si la tiene. La relación con 

Dios es personal.  

En la intimidad se conocen las cosas más profundas. 

 

2. DEBEMOS DE SER ABIERTOS, SINCEROS Y TRANSPARENTES CON DIOS 

Dios sabe todo de nosotros, más de lo que nosotros creemos, recuerde que uno de sus 

atributos es omnisciente. ¿Qué habrá que Dios no sepa?  

Es interesante que sabiendo todo, quiere que se lo contemos todo. Dios sabiendo todo 

quiere que se lo contemos todo porque es cuando pasamos tiempo con él y nos 

relacionamos con él contándole todo. 

Lo que Dios busca es una relación abierta y sincera. Dios no busca información de nosotros, 

busca comunión quiere que le contemos todo. 

 

Adán cuando peco se escondió que irónico Dios preguntándole donde estas. Imagine a Dios 

jugando a las escondidas con Adán. ¿Usted cree que Dios no sabía dónde estaba Adán?  
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Saúl quiso esconderse cuando lo iban a ungir como rey y le preguntaron a Jehová, y el les 

dijo dónde estaba. 

Dios busca que le digamos toda la verdad. 

 

¿Qué sería tener una buena relación con Dios? 

1. TENER CONFIANZA 

Confianza es depender de la habilidad del carácter o de la fuerza de algo o alguien. 

 

Dios ha demostrado  que es absolutamente digno de confianza. Nunca ha hecho nada 

malo para tenerle desconfianza, más sin embargo no confiamos en él 

 

No confiemos en él cuando diga: 

a. Ya estoy viejito ya no tengo las suficientes fuerzas para abrir el mar rojo, ya no llego tan 

rápido para poder sacarte del horno de fuego. 

  

b. Ya no tengo tanta habilidad para ir en tu ayuda, ya estoy muy fatigado me cuesta llegar 

del cielo a la tierra. 

 

c. Era broma, cuando hice esas promesa que ves en mi palabra estaba bromeando contigo. 

Dios te va a decir que ya no puede bromear uno. 

 

Ha beses le creemos a Dios pero  no le confiamos. No es lo mismo creerle que confiarle. 

Por ejemplo: un hombre que quiso pasa el Niágara en bicicleta poniendo un cable de lado 

de Canadá y los Estados unidos  y le pregunto a la gente que cuantos podían creer que 

podía cruzar sobre el cable con la bicicleta, nadie le creyó.  Cuando lo vieron cruzar  y volvió 

a preguntar qué cuantos creían que lo podía hacer una vez más todos dijeron que si, pero 

cuando dijo: que necesitaba un voluntario nadie confió en él. Lo mismo pasa con Dios 

decimos amen pero no confiamos en él. 

 

2. APRENDA A COMUNICARSE CON EL 

La comunicación es un canal de dos vías. Con Dios hay que aprender hablar y hay que 

aprender a escuchar. La mitad de mi comunión con Dios es hablar y la otra mitad es 

escuchar. 

Veamos algunas señales que nos indican que estamos descuidando nuestra relación con Dios 

1. NUESTRO TEMPERAMENTO COMIENZA A CAMBIAR 

Cuando hay comunión con Dios uno es amable, paciente, sonriente, pasivo. Pero cuando 

no tenemos comunión con Dios nos enojamos por cualquier cosa, todo nos irrita, vivimos 

amargados, todo nos molesta, nada nos parece bien.  

Todo esto nos está gritando necesitas urgentemente tener comunión con Dios 

 

2. NOS VOLVEMO CRITICONES Y MAS CRITICONES 

Cualquier cosa que pase nos parece mal por mínima que sea, todo lo juzgamos, si nos 

llaman que porque nos llaman y si no nos llaman que porque no nos llaman. 

Nada nos agrada todo lo criticamos. Lo criticón se nos quita en su presencia. 
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3. NUESTRO VOCABULARION COMINZA A CAMBIAR 

Con la falta de busque de Dios hace que uno comience hablar palabras con doble sentido, 

palabras que no van conforme a la palabra de Dios. Uno poco a poco comienza hablando 

palabras de doble sentido hasta llegar a decir palabras grosera en algunos casos. 

 

4. DEJAR DE CONGREGARSE O DEJAR DE SERVIRLE 

Sin no hay una buena relación con Dios no va querer ir a la iglesia, no va querer servirle. 

Los servicios nos parecer aburridos, las alabanza no me gustaron, empezamos a faltar un 

culto. Luego vamos un culto si, un culto no, luego otro culto no y ahí nos vemos. 

 

Dios dijo: cuando cayó fuego en el campamento que el sacerdote era el encargado de 

mantener el fuego encendido poniendo leña en la mañana y en la tarde. Y hoy en  día usted 

es el sacerdote y es su responsabilidad mantener ese fuego encendido. 

 

5. LA TENDENCIA CONSTANTE DE PONER OTRAS COSAS ANTES QUE A DIOS 

No quiero ser religioso pero si pones al fut bol o ha alguien más que  a Dios eso indica que 

prefieres más lo demás que a Dios. 

 

Dios quiere que tengamos una buena relación con él. 

Dios ya había pensado en nosotros desde antes de la fundación del mundo entonces porque 

nosotros siempre lo dejamos en segundo plano. 

Efesios 1:4 

Efe 1:4  según nos escogió en él antes de la fundación del mundo,  para que fuésemos 
santos y sin mancha delante de él, 

RV60 

 

 

5.-¿Cómo desarrollar una comunión íntima con el Padre celestial? 

Uno de los propósitos por el cual Dios creó al hombre fue para tener comunión íntima con 

él. Dios siempre y en todas las edades, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo 

Testamento, ha estado buscando una relación íntima con el hombre.  

Deuteronomio 30:6 Deu 30:6  El Señor tu Dios quitará lo pagano que haya en tu 
corazón[2] y en el de tus descendientes,  para que lo ames con todo tu corazón y con 
toda tu alma,  y así tengas vida.  

NVI 

Deu 30:6  Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón,  y el corazón de tu descendencia,  
para que ames a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma,  a fin de que 
vivas. 

RV60 
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Todo lo que Dios está diciendo es: “Yo quiero ser amado, y que ese amor salga de un 

corazón puro, sincero y voluntario”. Por tal motivo, primero necesitamos circuncidar el 

corazón. 

 

¿Cuál es el mandamiento más grande dado por Dios al hombre? 

Lucas 10:27 Luc 10:27   Como respuesta el hombre citó:  --Áma al Señor tu Dios con todo 
tu corazón,  con toda tu alma,  con todas tus fuerzas y con toda tu mente',* y:  Áma a tu 
prójimo como a ti mismo.'*  

NVI 

Una vez más Dios está diciendo en el Nuevo Testamento, “Yo quiero ser amado con todo 

tu corazón, tu mente, tu alma y tus fuerzas; para tener una comunión intima contigo”. 

 

¿Qué significa tener comunión? 

la palabra comunión proviene del vocablo griego KOINONIA, que significa compañerismo, 

sociedad, participación, parte que uno tiene en común con alguien, una estrecha 

asociación. Dios Padre tiene un gran anhelo de establecer una sociedad y una estrecha 

relación con sus hijos, pues no quiere que conozcan de él, sino que le conozcan a él de 

forma intima. Dios desea que sus hijos participen en la misma vida que él posee. 

Hay dos dimensiones del significado de la palabra koinonía que son las más 

importantes: 

1. Estar juntos y unidos en una vida e común 

¿Cuál es el tipo de vida que tenemos en común con el Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo? 

 

1 Juan 1:1-3 

1Jn 1:1  Lo que ha sido desde el principio,  lo que hemos oído,  lo que hemos visto 
con nuestros propios ojos,  lo que hemos contemplado,  lo que hemos tocado con 
las manos,  esto les anunciamos respecto al Verbo que es vida.  
1Jn 1:2  Esta vida se manifestó.  Nosotros la hemos visto y damos testimonio de 
ella,  y les anunciamos a ustedes la vida eterna que estaba con el Padre y que se nos 
ha manifestado.  
1Jn 1:3  Les anunciamos lo que hemos visto y oído,  para que también ustedes 
tengan comunión con nosotros.  Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo 
Jesucristo.  
NVI 

 

Esta es la vida que ahora tenemos en común con Dios y de la cual participamos en 

sociedad con él; es la que nos une a Dios y nos lleva a tener una relación  

Cercana con el Padre. Pero esta vida eterna de Dios, una vez más, requiere que 

vivamos en santidad y apartados para él. 
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¿Cómo es posible tener una relación intima con un Dios tan santo? 

Antes de que Jesús viniera a la tierra como hombre era muy difícil tener comunión 

con el Padre; no obstante, cuando Jesús vino, preparo el camino para desarrollar 

esa relación íntima con el Padre por medio de la circuncisión del corazón.  

 

En el Antiguo Testamento, Dios le mandó a Abraham a circuncidarse él, sus hijos  y 

aun sus siervos. 

 

Génesis 17:1 Gén 17:1  Cuando Abram tenía noventa y nueve años,  el Señor se le 
apareció y le dijo:   
Yo soy el Dios *Todopoderoso.  Vive en mi presencia y sé intachable.  
NVI 

 

En el capítulo 15 de Génesis, Dios hizo un pacto con Abraham en el cual el Señor 

tomó la iniciativa. Él proveyó todo, Abraham no hizo nada. Sin embargo en el 

capítulo 17, Dios le ordena a Abraham que ande con rectitud delante de él, además 

le pide que responda al pacto que había hecho. 

 

 

¿De qué manera iba a responder Abraham a ese pacto? 

 

Dios le pidió  a Abraham que se circuncidara, junto a sus hijos y a sus siervos, ya 

que esto era necesario para completar ese pacto y tener una relación intima con él. 

 

 

¿Qué es la circuncisión? 

 

Es el acto de cortar el prepucio del miembro sexual del hombre. El prepucio es la 

piel que cubre el grande o la cabeza del pene. 

 

La circuncisión física es la sombra o tipología de una realidad espiritual, que 

presenta una total consagración, devoción y separación para Dios. La circuncisión 

siempre fue más que una manera física; era una señal del pacto de las generaciones 

de Abraham con su Dios. Era una señal de  la circuncisión del corazón, que implica 

una total santidad y separación para Dios.  

 

Romanos 2:28-29 Rom 2:28  Lo exterior no hace a nadie judío,  ni consiste la 
circuncisión en una señal en el cuerpo.  
Rom 2:29  El verdadero judío lo es interiormente;  y la circuncisión es la del 
corazón,  la que realiza el Espíritu,  no el mandamiento escrito.  Al que es judío así,  
lo alaba Dios y no la gente.  
NVI 
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La circuncisión en la Biblia es una cirugía espiritual que Dios lleva a cabo en su 
pueblo con el propósito de tener una comunión íntima con él. El cortar el prepucio 
simboliza cortar cualquier cosa que sea de la carne, que está en nuestro corazón 
que impide nuestra relación con el Padre. 
 
La relación  con Dios, nuestro Padre, implica nuestra adoración a él. Es la habilidad 
de oír su voz y reconocerla cuando nos habla. No obstante, es imposible oír la voz 
del Padre cuando los oídos están cubiertos de “carne” o cosas de la carne, porque 
esto distorsiona la voz de Dios.  
 
Por lo tanto es necesario que deje que su Padre circuncide su corazón. Pero 
recuerde que esto es algo muy delicado y no puede ser llevado a cabo por 
cualquiera; debe ser hecho por un padre espiritual que le ame y que sepa ser un 
padre para usted. 
 
Dios le dijo a Abraham: “Yo me ocupo de proveerte, sanarte, cumplir las promesas, 
bendecirte, pelear en contra de tus enemigos, y tú te ocupas de amarme con todo 
tu corazón circuncidado y santo, y de mantener una perfecta comunión conmigo; 
ámame con todo tu corazón y yo me ocupare de ti.  
 
 
Jesús rompe el velo  
Mateo 17:51  
Mat 27:51  Y he aquí,  el velo del templo se rasgó en dos,  de arriba abajo;  y la 
tierra tembló,  y las rocas se partieron; 
RV60 
 
Jesús fue a la cruz, fue crucificado, pagó el precio por todos nuestros pecados, y al 
final, pronuncio unas palabras: “Consumado es”. Esa era la expresión que utilizaban 
los gladiadores cuando vencían a su contrincante en las luchas romanas. 

 
Cuando Jesús pronuncio esas palabras (“Consumado es”), el velo del templo se 
rasgo en dos, de arriba hasta abajo. Desde entonces, la entrada al lugar santísimos 
está libre, y todo aquel que crea y confiese a Jesús como su Señor y Salvador tiene 
acceso directo a una relación íntima con Dios. Este es el lugar más íntimo del 
corazón de Dios, y para entrar allí su corazón tiene que estar circuncidado…. el 
corazón debe de ser santo. 
 
¿Qué es ser santo? 
 
Es estar separado para el uso exclusivo de Dios. La santidad es una decisión que 
se toma en el corazón pero implica una total dependencia del Espíritu Santo, porque 
no es algo que usted pueda experimentar con sus propias fuerzas. Para tener 
comunión  íntima con el Padre debemos de vivir la misma vida que vivio Jesús 
cuando estuvo aquí, una vida santa. Debemos de tener la misma naturaleza de 
Jesús y un corazón circuncidado como  él lo tuvo. 
 
¿Cómo podemos tener una relación cercana con un Padre que es santo si tenemos 
tantas cosas carnales que nos impiden acercarnos a él? El Espíritu Santo es el que 
nos santifica siempre y cuando tomemos la decisión de llevar una vida santa. 
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Hebreos 10:19-22Heb 10:19  Así que,  hermanos,  mediante la sangre de Jesús,  
tenemos plena libertad para entrar en el Lugar Santísimo,  
Heb 10:20  por el camino nuevo y vivo que él nos ha abierto a través de la cortina,  
es decir,  a través de su cuerpo;  
Heb 10:21  y tenemos además un gran sacerdote al frente de la familia de Dios.  
Heb 10:22  Acerquémonos,  pues,  a Dios con corazón sincero y con la plena 
seguridad que da la fe,  interiormente purificados de una conciencia culpable y 
exteriormente lavados con agua pura.  
NVI 
 
Dios ha abierto un lugar más íntimo de su corazón para usted. Eso quiere decir 
que ahora puede ser su amigo y su hijo. Ya puede acercarse con confianza.  
 
 

2. Comunión significa estar juntos con un mismo propósito. 
La comunión no solo es permanecer en lo más íntimo de la presencia del Padre, o 
disfrutar de una estrecha relación con él, sino que también significa estar juntos 
con un propósito en común.  
 
¿Cuál es el propósito principal de Dios? Dios solo tiene una pasión que sobrepasa 
cualquier otra pasión: su reino. Cuando Jesús estuvo en la tierra, enseño con 
claridad que su pasión ere ver el reino de su Padre venir a la tierra.  
 
Mateo 6:33 Mat 6:33   Más bien,  busquen primeramente el reino de Dios y su 
justicia,  y todas estas cosas les serán añadidas.  
NVI 
 
Jesús dijo: “Si se ocupan de vivir la misma vida que yo vivo, una vida santa, quitando 
todo lo que es carnal; si lo que los consume es que mi reino venga, todo lo demás 
(casas, comida, lujos, etc.) se los daré como añadidura”. 
 

 
¿Cuál es la prioridad más grande en la vida de los hijos de Dios? La prioridad más 
importante es nuestra relación con él. 
 
Tengamos en cuenta que la prioridad significa lo más importante, lo más 
beneficioso, lo que es de mucha ganancia, lo más necesario . y esto es nuestra 
relación con el Padre celestial. Si él es nuestra prioridad, entonces lo que anhele su 
corazón será una prioridad en nuestra vida. Y su corazón anhela ver su reino 
establecido en cada corazón humano. 
 
 
 
 
 
 
 
 
¡Una cosa, una cosa, una cosa es necesaria¡ 
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Lucas 10:38-42 Luc 10:38   Mientras iba de camino con sus discípulos,  Jesús 
entró en una aldea,  y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa.  
Luc 10:39  Tenía ella una hermana llamada María que,  sentada a los pies del Señor,  
escuchaba lo que él decía.  
Luc 10:40   Marta,  por su parte,  se sentía abrumada porque tenía mucho que 
hacer.  Así que se acercó a él y le dijo:  --Señor,  ¿no te importa que mi hermana me 
haya dejado sirviendo sola?  ¡Dile que me ayude!  
Luc 10:41   --Marta,  Marta --le contestó Jesús--,  estás inquieta y preocupada por 
muchas cosas,  
Luc 10:42   pero sólo una es necesaria.* María ha escogido la mejor,  y nadie se la 
quitará.  
NVI 
 
Estudiemos cada uno de estos versos 
 
“María oía su palabra”. La palabra oír significa escuchar con el deseo de obedecer. 
 
“Pero Marta se preocupaba con muchos quehaceres”. Preocuparse significa 
arrastrarse dando vueltas en círculo esto nos ayuda a entender que el no poner a 
Dios primero y el no oír su palabra nos lleva a vivir en círculos, arrastrados. Es decir 
dando vueltas en el desierto sin saber hacia dónde vamos ni cuando llegaremos, 
como le paso al pueblo de Israel. 
 
“Marta, Marta, afanada y turbada estás con muchas cosas”. Afanarse significa 
¡turbación es una consecuencia de dudar y de no obedecer por tener las prioridades 
en un orden incorrecto.  
 
Marta era una mujer de doble ánimo que se afanaba con facilidad. Estaba llena de 
dudas, con su mente dividida y sin saber a dónde ir, porque sus prioridades estaban 
invertidas. Lo mismo ocurre hoy en día con muchos creyentes; están afanados con 
muchos quehaceres, trabajando en exceso, haciendo deporte, estudiando y otras 
cosas más, sin darse cuenta de que están buscando las añadiduras mientras que, 
por otro lado, el Padre está esperando que lo busquen a él primero para luego darles 
su reino y todo lo que anhelan. 

 
 

¿Cuál es la solución que Jesús a todo este asunto? 
 
“Pero solo una cosa es necesaria”. Marta no sabía esto, y tampoco lo saben 
muchos creyentes en la actualidad. 
 
¿Y cuál es esa cosa necesaria? Es “oír la Palabra”, oír la voz de Dios, buscar la 
comunión con el Padre, permanecer en él, vivir la misma vida, tener el mismo 
propósito, buscar su rostro, buscar su presencia y estar con él. 
 
Dios siempre a anhelado que el hombre lo ame, y lo obedezca, le sirva, y este en 
comunión intima con el siempre.  
 
¿Por qué la gente está deprimida? ¿Por qué la gente nunca está satisfecha? ¿Por 
qué la gente siempre esta afanada tratando de hacer cada vez más y más dinero? 
¿Por qué la gente está turbada? ¿Por qué la gente está dando vueltas en círculos? 
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¿Por qué no son suplidas sus necesidades básicas de comida, bebida y techo? La 
respuesta es muy simple. La gente no está haciendo “La única cosa necesaria”, 
que es poner en un lugar de prioridad su relación personal con el Padre.  
 

 
“María ha escogido la parte buena, la cual no le será quitada”. 
Hay dos palabra Griegas para expresar la palabra “bueno”: kalos y agathos. Kalos 
es algo que está bien hecho y que es bueno a la vista. Agathos es algo que va a 
ser útil para toda la vida, algo que es útil para uno y también es de ganancia para 
otros.  
 
Quiero que imagine esta escena. Jesús viene con hambre y una mujer le prepara la 
comida, pero la otra se sienta a escucharlo hablar. 
 
 
¿Cuál de las dos está haciendo “la única cosa necesaria”? 
 
Marta estaba haciendo algo que se veía bueno a la vista (preparar la cena), mientras 
que a María no le importó eso y se sentó a oír las palabras del Maestro. Para Jesús, 
María había escogido lo más importante, lo más esencial, lo más necesario, lo más 
útil, lo más beneficioso. Que era oírle, tener comunión íntima con él. 
 
Dios el Padre está esperando que sus hijos cambien sus prioridades para que le 
amen, le obedezcan, le sirvan, le alaben y le oiga primero a él. La única cosa 
necesaria que vales más que cualquier otra cosa es tener  comunión íntima con 
Dios. 
 
Lo que recibimos a través de la comunión con nuestro Padre nunca nos será 
quitado. Es un ladrillo que fue puesto en nuestro edificio espiritual, el cual 
permanecerá para siempre, y además, nos será útil para ayudar a otros. Nunca 
piense que estar en la presencia de Dios, oír su palaba o estar con él es tiempo 
perdido.  
 

 
 

 

 

 

 

 

 


